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aquellos afeél:os mas conducentes para el bien espirit~al 
de las almas, y para la mag_estad , decoro, y venerac1011 
de los Divinos Oficios. Santo Thomas , tocando este punto 
en· la 2 •• 'l. qutest. 91. artic. z. die~: Que fue saludab~e la 
institucion del Canto en las Iglesias, par~ _que los '111~0s 
de los enfermos; esto es, los de ~co esp1~nu_, se excit~­
sen á la devocion : Et ide~ sa!ubrtter fwt zn~tt~u~um , ut zn 
divinas laudes cantus assum~rentur , ut ~m:m. tnfirm~11,n 
magis excitarentur ad devotzon~m. Ay D10s . i qué d1xera 
el Santo, si oyera en las Iglesias algunas canciones, que 
en vez de fortalecer á los enfermos , en~aquecen á los sa­
nos 1 iQue en vez de introducir la devoc1on en el pecho, 
la destierran de la alma~ iQue en vez de elevar el pen~• 
miento á consideraciones piadosas , . trahen á la m_em~r1a 
algunas cosas iHcitas1 Vu~lvo á decir, que _es obhgacioo 
de los Músicos , y obligac1on grave , corregir este abuso. 

'l4 Verdaderamente , yo, quando me acuerdo ~e laª°" 
tigua seriedad Española, no puedo menos de a~m1rar que 
haya caído tanto que solo gustemos de Músicas de ta­
rarira. Parece qu~ la celebrada gravedad de. los Españe-
1es ya se reduxo solo á andar envarados por las calles • .l:.OI 
Italianos nos han hecho esclavos de SIi gusto con la falsa 
lisonja de que la Músi~ se ha adelantado much? en este 
tiempo. Yo creo , que _ lo que llaman ade lantam1e~to, es 
ruina , 6 está muy cerca de. serlo. ~odas la Ar~es m_telec­
tuales , de cuyos primores soo _r»n igual autoridad 3uecei 
el entenditnientcr, y el gusto;, .tienen un puato de perf~_. 
cion , en llegando al qua\ , el que las quiere adelantar , a,. 
munmente las echa , perder. · 
· ~s· Acaso le sucederá muy presto i 1~ Italia (si no_~ 
cede ya ) con la Música , lo que le sucedió con la Launa­
dad , Oratoria , y Poesia. tte~ron' estas. Facaltades en ~ 
!iglo de Augustó.á aquel esr.Mlo ~e· ~ropiedad ~-hermosura, 
gala y energía natural , en que consiste su verdadera pee+ 
fecci~n. Quisieron refi00tlag _1~ qu: sucédi~ron á aqu~l 
'siglo , introduciendo adornos 1m?1'.op10s ;-y Y10lent~, ~~a 
.rque ~ pi:eoipitaron de la naturalidaq '- 1, .afeé}ac10n , d! 
.. _ .) 
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de aquí cayeron despues á la barbarie. Bien satisfechos. 
estaban los Poetas que sucedieron á Virgilio y los Orado­
res que sucedieron á Ciceron, de que daban' nuevos real­
ces á los dos Artes; pero lo que hicieron se lo'dixo bien cla- ,./ 
ro á lo~ 9radores el agudo Petronio , haciéndoles cargo 

DISCURSO XIV.' 

de su rrd1cula ' · y pomposa afeétacion: Vos primi omnium 
e/01juentium perdidistis. 

J 

§. VII. 
iJ6 pAra ver si la _Música e? este tiempo padece el mis-

mo naufragio, exammemos en qué se distingue 
la que ahora s: praéti~a. de_ Ja del siglo pasado. La prime­
~, y mas senalada d1stmc1on que ocurre, es la diminu­
cton de las figuras. Los puntos mas breves que babia an­
tes , er~n las ':emicorcheas , y con ellas se hacia juicio que 
se poman , as1 el Canto, como el instrumento, en Ja ma­
yo~ velocidad , de que , sin violentarlos, son capaces. Pa­
rec!6 ya poco esto , y se inventaron no ha mucho las 
frec,orche~s , que parten por mitad las Semicorcheas. No 
paro aqm la ex~ravagancia de los Compositores , y inven­
taron las Quatrzcorcbeas, de tan arrebatada duracion que 
apenas la fantasía se hace capaz de cómo en un co~pás 
Jl!Ieden caber ses~nta y quatro puntos. No sé que se hayan 
VISto hasta _e~te siglo figuradas las. quatricorcheas en algu­
na. compos1c1on , salvo en la descr1pcion de el canto de el 
Ruyse~r, que , la. mitad ~el siglo pasado hizo estampar 
el P. K1tquer en el hbro primero de su Musurgia Unrver­
til 3 y 'aun creo que tiene aquella solfa algo de lo hyper­
~hco; porque se me hace dificil , que aquella ave , bien 
t)Ue dotada de 6rgano tan agil , pueda alentar sesenta y 
l}llatro puntos distintos , mientras se alza y baxa la mano 
en un compás regular. 
· 'l7 • Ahora digo que esta diminucion de figu'l'as·, en 
vez de perfeccionar_ la Música , ia estraga enteramente, por 
dos razones : La primera es , porque rarísimo executor se 
haUará que pueda dar bien , ni en la voz , ni en el instru­
mento puntos tan ve~,es. El citad0 ·P. Kirquer dice , que 
, J h~ 
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habiendo hecho algunas composiciones de canto dificiles, 
y exóticas ( yo creo que no lo serían tanto como muchas de 
Ja moda de hoy) , no halló en toda Roma Cant?r 9ue las 
executase bien. i Cómo se hallarán en cada Prov10c1a, m11. 
cho menos en cada Catedral , Instrumentistas , ni Canto­
res , que guarden exad:amente , ~s~ el ti~~P?,, como la 
entonacion de estas figuras menud1S1mas , anadtendose mu­
chas veces á esta dificultad , la de muchos altos extrava­
gantes que tambien son de la moda ~ Semejante solfa pi­
de en 1'a g1rganta una destreza, y volub!lidad prodigiosa, 

. y en la mano una agilidad , y tino admirable: y así , en 
caso de componerse así , habia de ser solamente para uno, 
6 otro executor singularísimo , que hubiese en esta, 6 aque­
lla Corte ; pero no darse á la Imprenta para que ande ro­
dando por las Provincias ; porque el mismo Cantor , que 
con una solfa natural , y facil agrada á los oyentes , 1~ 
descalabra con esas composiciones diñciles : y en las mts­
mas manos , en que una sonata de facil execucio? suena 
coa suavidad·, y dulzura , la que es de arduo maneJO, solo 
parece greguería. 

~8 La segunda razon por que esa diminucion d~ figuras 
destruye la Música, e~, por,que no se da luga~ al 01do p~ 
que perciba la metod~a. Ast ~omo aquel deleite , que uer-. 
nen los ojos en la variedad bien ordenada de _colores , DO 

se Iográra, si cada uno fuese pasa_n~o por_ la_ v1st~ con t~ 
to arrebatamiento , que apenas h1c1ese dtsunta 1mpres1on 
en el órgano ( y lo mismo !s de qualesquiera obje~o~ visi­
bles) ; ni mas, ni menos, si los. puntos en qu~ se d1v1de la 
,Música son de tan breve durac1on, que el 01do no pueda 
aét uars; distintamente de ellos , no percibe armonía, si• 
no confusion. Así este inconveniente segundo , como -el 
primero, se hacen mayores por el abuso que cometen en 
la pr,aica los Instrumentistas modernos ; los quales , aun­
que sean de manos torpes , generalmente hacen osteQtall 
cion de tañer con mucha velocidad , y comunmente llevan 
la sonata con maci rapidez que quiere el Compositor , ai 
Pide el caraéter de la composicioo. De donde se sigue per• 

der 
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der la_ Música su propio genio, faltar á la execucion ·10 mas 
esencial , que es la exaétitud en la limpieza , y oir los cir­
cunstantes sol? una trápa~a c~nfus~ •. Siga cada uno el paso 
que le prescribe su propia dispos1c1on ; que si el que es 
pesado se esfuerza á correr tanto como el veloz toda la 
ca~rera será tropiezos : y si el que solo es capaz Je correr, 
quiere volar , presto se hará pedazos. · 
• ~9 La segunda distincion que hay entre la Música an­
ti~a , Y mo~erna , consiste en el exceso de esta en los fré­
quentes tr~nsnos de el género diatónico al chromático , y 
eoharm?mco , mudando á cada paso los tonos con la in­
tro~ucc10n de sustenidos , y bemoles. Esto , como se dixo 
amb~ , es bueno , quando se hace con oportunidad , y mo­
dera~1on. Pero los Italianos hoy se propasan tanto en estos 
tránsi~~4l, que sacan la armonía de sus quicios. Quien no 
lo qu1S1_ese creer , consulte , desnudo de toda precaucion, 
sus oreJas , quando oyere canciones , 6 sonatas, que abun­
dan mucho de accidentales. 

30 La tercera_ distincion está en la libertad que hoy se 
toman los Compositores para ir metiendo en la Música to­
das, aqu~llas. modulac~ones, que les van ocurriendo á ]a fan­
tasta_, sm ligarse ! . 1mitacion , ó thema. El gusto que se 
percibe en esta Mus1ca suelta , y, digámoslo así desgreña­
~ , es sumamente inferior al de aquella herm~sa ordena­
aon con que, }os M~~stros del siglo pasado iban siguien­
do con amems1ma variedad un paso, especialmente quando 
era de quatro voces; así coMo deleita mucho menos un 
Sermon de puntos sueltos, aunque conste de buenos dis­
cursos, que aquel que con variedad de noticias y concep­
"!8 vá sigu!endo conforme á las leyes de la elo~üencia el 
hilo_ de Ja idea , segun se propuso al principio la planta. 
lrlo .1~aoran lo_s Estrangeros el subido precio de estas com­
pos1c1ones, ni faltan entre e11os algunas de este género ex­
~len~es; pero ~o~unmen~e huyen de ellas , porque son 
tfabaJosas; y as1, s1 un_a, u otra vez introducen algun paso, 
luego le dexa?,_dando hbertad á la fantasía para que se vaya 
Por donde qu1S1ere. Los Estrangeros que vienen á España, 

por 
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• 

3
oo. Mus1cA DE LOS TE:vLPtos. 

por lo comun son unos meros executores , _Y así no p~ed~a 
formar este género de Música , porque pide mas c1enc1a 
de la que tienen ; pero para encubrir su de~eéto , procu .. 
ran persuadir acá á todos , que eso de seguir pasos no es 
de la moda. 

§. VIII. 

31 ESta es la Música de estos tiempos , con que nos 
han regalado los Italianos , por mano de su afi­

cionado el Maestro Durón , que fue el que introduxo ea la 
Música de España las modas estrangeras. Es yerdad que 
despues acá se han apurado tanto estas, que s1 Dur6n re­
sucitára , ya no las conociera ; pero siempre se le podri 
echará él la-culpa de todas estas novedades'. por ha~r 
sido el primero que les abrió la puerta , pudiendo_ a~l~­
carse á los ayres de la Música Italiana lo que cantó V 1rg1ho 
de los vientos. 

Qua data porta ruunt, & terras turbine perjlant • ., 
y en quanto á la Música se verifica ahor~ en los Espano-, 
les, respeéto de los Italianos, a9u_ella fac1l condescende~• 
cia á admitir novedades , que Phmo lamentaba en los ~•~• 
mos Italianos , respeéto de los Gri_egos : ~utat~r quo11di1 
ars interpolis, & ingeniorum Grtectte jlatu zmpellim_ur, 
- 32 Con todo, no faltan en España algunos sab10s_Com-
positores que no han cedido de el todo á la moda; 6 JUO~ 
mente co~ ella, saben componer preciosos reét?s de la 
dulce , y magestuosa Música antigua. Entre. quienes DO 
puedo escusarme de hacer segunda vez memoria de el su~• 
vísimo Literes , Compositor verdaderamente de numen ori­

ginal pues en todas sus obras resplandece un caraéter de 
dulzu;a elevada , propia de su genio , y que no abandoaa 
aun en los asuntos amatorios , y profan~s ; de s~erte , _que 
aun en las letras de amores, y galantenas cómicas , ueoe 
un género de nobleza , que solo se entiende con la parte_ 
superior de la alma : y ~e . tal mod~ _despierta la ternura. 
que dexa dormida la lascivia. Yo qu1S1era que este Compo­
sitor siempre trabajará sobre asuntos sagrados , porque el 
genio de su composicion es mas propio para fomentar afee~ 

. t~ 
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tos celestiales, que para inspirar amores terrenos. Si algu­
nos echan menos en él aquella desenvoltura bulliciosa 
qu~ celebran en otro~ ! por eso mismo me parece á mi 
~eJor ; porque la Mu~1ca ( especialmente en el Templo) 
~•de una gravedad sena , que dulcemente calme los espí­
ritus; no una travesura pueril , que incite á dar castañe­
tadas. Com~oner de este ~o~o es m~y facil; y así lo ha­
cen muchos. del otro es ddicd; y as1 lo hacen pocos. 

- 1 
S, IX. 

33 Lº ~u~ se ha dicho hasta aquí del desorden de la 
Mus1ca de los Templos, no comprehende solo 

las cantadas en_ lengua vulgar ; mas tambien Psalmos, Mi­
sas, Lamentaciones, y otras partes del Oficio Divino, por­
que en tod~ se ha entrado Ja moda. En Lamentaciones im­
presas he visto aquellas mudanzas de ayres, señaladas con 
sus nombres,, que se estilan en las cantadas. Aquí se leía 
grave , ~lh ayroso , acullá recitado. iQué aun en una 
Lamentac1on no puede ser todo gr~ve 1 i Y es menester que 
entren los ay_rec1llos de J~s Comedias en la representacion , 
de los ma~ tristes myster1os 1 Si en el Cielo cupiera llan-
to, llorana de nuevo Jeremías al ver aplicar tal Musica á 
sus Trenos. i Es posible q~e en aquellas sagradas quexas, 
~ade cada letra es un gemido , donde , segun varios seo .. 
t1dos, se lamentan , ya la ruina de Jerusalen por Jos Cal­
d~os, ya el estr~go ~e_l mundo por los pecados, ya la aflic­
c10O de la J~Iesia Militante en las persecuciones, ya en 
fin la an~usua de nuestro Redentor en sus martyrios, se 
h~n de oir ayro.ros, y recitados 1 i En el Alfabeto de los Pe­
DJtent~s , como 1laman algunos Expositores á los Trenos de 
!erem1as , hao de sonar los ayres de festines , y serenatas! 
1Con quánta mas razoo se podia exclamar aquí con la 
c~sura de Sé~eca contra . Ovidio , porque en la-descrip­
~on d~ un objeto tan trágico , como e• Diluvio de Deuca-
lion , mtrodu,xo algun verso tanto quanto ameno t Non e.re 
res satis tobria /a.rcivire devorato Orbe- terraram. No sonó 
tao mal la cytara de Neroo ,. quaodo estaba ardiendo Ro-

m~ 
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ma , como suena ta armonía de los bayles , quando se es­
tan representando tan lúgubres mysterios. 

34 Y sobre delinquirse en esto contra las reglas de la ra­
zon , se peca tambien contra las leyes de la Música , tas 
qua les prescriben , que el canto sea apropiado á la signifi­
cacion de la letra: y así, donde la letra toda es grave, y 
triste, grave, y triste debe ser todo el canto. 

35 Es verdad que contra esta regla, que es una de las 
mas cardinales, pecau muy freqüentemente los Músicos en 
todo género de composiciones , unos por defeéto, y otros 
por exceso. Por defeélo , aquellos que forman la Música 
$in atencion alguna al genio de la letra ; pero en tan grose­
ra falta apenas caen, sioo aquellos, que no siendo verda• 
deramente Compositores, no hacen otra cosa que texer re­
tazos de sonatas, ó coser arrapiezos de las composiciones 
de otros Músicos. 

36 Por exceso yerran los que observando con pueril 
escrúpulo la letra , arreglan el canto á lo que significa 
cada diccion de por sí , y no al intento de todo el contex~ 
Explicaráme un exemplo de que usa el P. Kirquer , corri• 
giendo este abuso. Trazaba un Compositor el canto para 
este versículo , Mors festinat lueluosa. Pues qué hizo 1 F.a 
las voces Mors, y Lueluosa metió una solfa triste; pero en 
la voz Festinat , que está en medio , como significa cele­
ridad, y presteza, plantó unas carrerillas alegres, que al 
rocín mas pesado , si las oyera , le harian dar cabriolas. 

37 Otro tanto, y aun peor, ví en una de las Lamen• 
taciones que cité arriba; la qual en la cláusula: Deposita en 
'lJebementer non babens consolatorem • señalaba ayroso. ¡Q°' 
bien viene lo ayroso para aquella lamentable caída de 
Jerusalen, 6 de todo el género humano, oprimido de el peso 
de sus pecados , con la agravante circunstancia de faltar 
coasuelo en la desdicha! Pero la culpa tuvo aquel adver• 
bio P'ebementer , porque la expresion de vehemencia le 
pareció al Compositor que pedia Música viva; y así, Ue­
gaodo am, apret6 el paso, y para el P'ebementer gast6 ea 
carrerillas unas quarenta corcheas; siendo así , que auo es-

,,. 
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esta voz, mirada por sí sola d" • 3°3 
que allí significa lo mismo' P~/ª muy_ o~ra, Música, por-
enérgicamente aquella pesadé~ ó Gravzsszme ' expresando 
Ciudad de Jerusalen ' agoviada' d ~esaiumbre con que la 
sus pecados • dió en tierra con r/ ~ rumante carga de 

38 En este defeéto ca ó mp os ' casas ' y muros. 
Durón , en tanto grado qu~ á' mas q~e todos , el célebre 
copla v~riaba seis, ú 0;ho vec::~~! 'ar:ncro de una misma 
~o _se iban variando los que si nifi :os del canto 'se­
d1cc1ones del verso y g ca n por sí solas las 
de habilidad, com¿ de ª:lU: t.tª ~enester para esto gran-· 
cada. a e01a' era muy mal apli-

39 AL s. X. . gunos ( porque no dexemos esto por decir ) . 
gan, que el comp 1 M , • JUZ-

amntos' consiste mucho en l~ner a . usta apropiada á los 
leiialan uno para asuntos ra e ecc100 e los tonos ; y asf 
ocro para los luéluosos &g ;es, otro para los alegres, 
poco , ó nada para el ca;o. c. ero yo creo ' que esto hace 
qoal no se hayan hecho m, pues no _ha y tono alguno' en el 
posiciones para todo géne~~ e¡preti~s, Y pat~ticas com• 
gar que ocupan los dos . e ª e os. El diferente lu-
~ lo que consiste la dist~~~~~º1! !~se~ diap)ason ( 9ue es 
Ciente para inducir esa dive . d d • onos ' es msufi­
ra que se introduzca UA accr: ~ 1 ·(Yª P?rque dondequie­
paso) altera ese ordep . n ª Y _se mtroducen i cada 
de la composicion ' va;ir:i~~;ut~ va~1as partes ' 6 las m~ 
llDOS en otra nositura que la ~mmos, cogen-los sem1-
n111..,,. .. p f'- que tienen respeét d 1 d. 
r-uu• ongo por exem lo • A . o e aa­
empieza en De/aso/re p . unque el primer tono' que 
too 1 

' vaya por este orden · 
o , uego un semitono d , primero un 

sigue otro semitono , y e; fi espues tres_ tono~ , á quienes 
gos 'de la composicion tomad un t~no, los diferentes ras­
guen ese orden ' ª 0 e~ ª uno de por· sf, no si-
tono, otro en el 1r;::0q~:eu~~áe~¿;e~:s ~~ el prim~r semi­
das las demas partes de el d' P él , Y ast de to­
lieo le parece al C . •~pason , y acaban donde ·mas 

. ompomor • con que en cada rasg~ de la 
com-

( 
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composicion se varía la positura de los semitonos , tanto 
como en los diferentes diapasones , que constituyen la di-
versidad de los tonos. 

40 Esto se confirma, con que los mayores Músicos · es-
tán muy discordes en la designacion de los tonos , respec­
ti vamente á diversos afeélos. El que uno tiene por alegre, 
otro tiene por triste ; el que uno por devoto , otro por ju­
guetero. Los dos grandes Jesuitas, el P. Kirquer, .Y el P. 
Decnales , estfo en esto tan opuestos , que un mismo ~ 
no le caraéteriza el P. Kirquer de este modo: Harmonionu, 
magnificus, & regia majestate ple'llus; y el Padre Decha­
les dice : Ad tripudia , & cboreas est comparatus, diciturqu,. 
propterea lascivus ; y poco menos discrepan en señalar los 
caraéteres de otros tonos , bien que no de todos. 

41 Lo dicho se entiende de la diversidad esencial de 
los tonos, que consiste en la diversa positura de los semi­
tonos en el diapason; pero no de la diversidad acciden­
tal , que consiste en ser mas altos , 6 mas baxos. Esta algo 
puede conducir; porque la misma Música , puesta en voces 
mas baxas , es mas religiosa , y grave; y trasladada é las 
altas, perdiendo un poco de la magestad , adquiere algo 
de viveza alegre; por cuya razon soy de sentir, que las 
composiciones para las Iglesias no deben ser muy subi~ 
pues sobre que las voces en el canto van comunmente vio­
lentas , y por tanto suenan ásperlJS , carecen de. aquel r~ 
cil juego , que es menester para dqr las ~fecciones qoe 
pide la Música , y aun muchas veces claudican en la eo­
tooacion : digo , que t mas de estos inconvenientes , no 
mueven tanto los afeélos de respeto , devocion , y piedad, 
como si se formáran en tono mas baxo. 

§. XI. 
4~ poR la misma razon estoy mal con la introd~ 

cion de los Violines en las Iglesias. Santo Tbo­
mas en el lugar citado arriba, quiere que ningun instrU­
meoto músico se admita en el Templo , por la razon ele 
que estorba t la devocion aquella déleélacion sensible. que 

.., 
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qu~ ocasiona la Música instrumental. Pero esta razon es di­
fic1~ de entender ' h~biendo dicho el Santo , que la delec­
rac1on ,q?e se percibe en el canto ' induce á devocion i r esp:rttus flac~s ; Y ~o parece que hay disparidad de una 

otra , porque s1 s~ dice que la significacion de la letra 
que se canta' ofrec1e?do á la memoria las cosas divinas, 
hace que la deleélac1on en el canto sirva como de vehí­
culo ' que llev~ el corazon ácia ellas ; lo mismo sucederi 
en la deleéta<=;on de el instrumento que acompaña la letra, 
y el canto. Anádese á esto ' que el Santo en el mismo lu­
gar aprueba el uso de los instrumento3 músicos en la syna­
goga' por la r~zon de que aquel Pueblo' como duro ' :i•t• convema que con este medio se provocase á la pi!.. 

• uego P0.r 10 m_enos para semejantes genios convie­
ne~ en la l~les1a los IOitrumentos músicos. y por consi­
p1ente' siendo_ de este jaez muchísimos de los que con­:;rre~ _á la Igle~1a en estos tiempos ' siempre serán de gran­
de uttdad los mstrumeotos. Fuera de que no puedo enten­
. r c mo la d~leétacion sensible' que ocasiona la Música 
mstrumental, _mduzca á devocion á los que por su dureza 
':1tan menos dispuestos para ella ' y la impida en los que 
tienen el corazon mas apto para el culto divino. 

43 Co_nozco ' y confieso que es mucho mas facil que 
yo no entie_nda á Santo Thomas ' que no que el Santo de­
xase de decir ~uy bie~. Mas en fin' la práélica univ~rsal 
de toda la Iglesia a~toriza el uso de los instrumentos. El ca­
~ está en_ la ele~c1on de ellos. y por mí digo• que los Vio-. 
lioes son impr?pios en aquel sagrado teatro. Sus chillidos, 
aunque ar~omosos ' son chillidos ' y excitan una viveza 
como. pueril en nuestros espíritus ' muy distante de aquella 
ate_oc1on dec~rosa que se debe ' la magestad de los M s­
tenos ; espec~al,:nente en este tiempo ' que los que co~­
P?nen para V iolmes, ponen estudio en hacer las composi­
ciones tan subidas ' que el executor vaya á dar en el puen­
te con los dedos. 
- 44 Otros i~st~mentos h_ay res~tosos, y graves, como 
Ja ~arpa, el V1olon, la Esptneta, sm que sea inconvenien-
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te de alguna monta .que falten Tiples en ta Música_ instru. 
mental. Antes con ,eso será mas magestuosa, y sena·, que 
es lo que en.el TempJo se necesita. El .-Organo es ~n ins­
trumento admirable, ó un compuesto de muchos mstru­
mentos. Es verdad. que los Organistas hacen de él, quando 
quieren, Gayta, y Tamboril; y quieren muchas veces, 
• • ... 1 < ,· 

. . ' . · §. XII. , -
'( 45 Nº .será fuera de el intento, antes· muy conforme4 
-, . . él , decir aquí- algo de la PQ.esía que hoy ,se h~c~ 
para las cantadas de el Tcmpl~ , 6 como ll_am'ail , ó lo D,~-
1'(), Sin· temeridad me atrevere á. pronunciar 9~e · la Po~ta 
en España está mucho mas perd1?a 'que la Mus1ca. ~on 10-

ñnitos los que hacen coplas, y moguno es Poeta. Si se me 
pr~gunta quáles son las artes mas dificH~s de to?as, ·respoo.,. 
seré que. la Médica, Poética; y Oratoria. Y st se me pr~ 
gunta quáles son la~ ~as fáciles, re_spon~eré que la _Poé_n­
ca Oratoria, y Med1ca,.No hay Licenciado, que s1 quie­
re : no haga coplas. Quantos Rel!giosos ~a~erdotes hay, s~­
ben al púlpito ; y quantos estudian Med1c10a hallan paru­
do. i Pero adónde está el Médico verdaderamente sáb10, el 
Poeta cabal, y el Orador perfeélo 1 ' · . 
. : 46 Nuestro,eruditísimo Momge D.,Juan de-Mabillon en 
su Jibro de Estudios Monásticos,, dice. que un Poeta ex~­
lente,es .un alhaja rarísima. Y yo me conformo con su dic­
tamen: porque .si se mira bien , i dónde· se encu~ntra , en­
tre tantas coplas como salen á ~luz , una sola , que ( dexan_• 
,:lo otras muchas calidades) sea juntamente natu~al , Y ~• 
blime , dulce , y efit?Z , ingeni_osa, y cl~ra, b~1lla_nte sm 
afeétacion , sonora ·sm1 turgencia , . armo~10sa s!n impro­
piedad, corriente sin tropiezo , dehcada sin mel~ndre, ~a­
liente sin dureza . hermosa. sin afeyte , noble sm presun-, 
cioa , conceptuos; sin obscuridad 1 Casi osaré decir, que 
quien quisiere hallar un Poeta que haga _versos de -~ste mo­
do, le busque en la Region donde habita el Femx. . 

47 , Por lo menos en España , segun tod~s las apa,nen­
cias, hoy no hay que buscarle , porque está la Poes1a :: 

f 

DI.SCURSO XIV. 3oz 
un estado lastimoso. El que menos maf lo hace ( exceptuan­
do uno, ú otro raro) parece que estudia en cómo Jo ha de 
hacer mal. ·Todo el cuidado se pone en hinchar el verso 
con hypérpoles irracionales, y voces .pomposas: con que 
sale una Poesía hydrópica confirmada, que dá asco, y lás- : 
tima verla. La propied~d , y naturalidad , calidades esen• 
ciales ,. sin las. qua les , ni la Poesía , ni la Prosa , jama 
pueden .ser buenas, parece que andan fugitivas-de nues­
tras composiciones. No se acierta con. aquel resplandor 
natÍ\'.-O , _que hace brillar el concepto ·; antes 'los mejores 
pensamientos se desfiguran con locuciones afeaadas : al ' 
mo,do que .~ayendo el aliño de · una muger hermosa en 
manos, indiscretas , con ridículos afeytes ·se le estraga la 
belleza de las facciones. . , .. : , , . 

48 _Esto en general de. la Poesía Española moderna; 
pero l_a peor es la que se oye en las Cantinelas Sagradas. 
Tales son t que fuera mejor cantar coplas de ciegos ; por-­
qu~ al fin estas tienen sus afeétos devotos; y-su :misma 'rús­
tica sencilléz está en cierto , modo. haciendo- señas á Ja 
buena intencion. Toda la gracia de las ·cantadas •que hoy 
suenan en las Iglesias, consiste en equívocos: baxos , me• 
táforas triviales , retruécanos pueriles. Y lo peor es , que 
carecen enterameote de. espíritu, y mocion • que es lo prin~ 
cipal , ó lo único que se debiera buscar. En esta pane\han 
pecado aun los buenos Poetas. D. Antonio de Solísfoe sin 
duda nobilísimo Ingenio, y .que entendió bien todos los 
primores de la Poesía , excediéndose á sí mismo , y exce­
diendo á. todos en pintar los .afeélos con. tan propias, ' ín­
timas, y .sutiles expresiones , que parece que fos da me.: 
jor á conocer su pluma , que· la experiencia. -Con todo, en · 
sus I:,etrillas ,sacras se nota una estraña decadencia ; ·pues · , 
no se encuentra en ellas aquella nobleza de pensamientos; 
aquella delicadeza de expresiones , aquella mocion de afee-' 
tos que _se hallan á cada paso en otras Poesías lyricas su-
yas. Y no es porque le faltase numen para asuntos sagrados;-­
pues sus Endechas á la conversion de S. Francisco de Bor- '· 
ja , son lo mejor que él hizo ,, y acaso 19 mas sublime que · 
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hasta ahora se ha compuesto en Lengua Castellana. 
49 Creo que esto ha dependido de que así Solís , como 

otros Poetas de habilidad , á estas Letrillas , que se hacen 
para las festividades, las han mirado como cosa de jugue­
te , siendo así que ninguna otra composicion pide atender­
se con tanta seriedad. i Qué asunto mas noble que el de 
estas composiciones , donde ya se elogian las virtudes de 
]os Santos, ya se representa la excelencia de los M yste­
rios , y atributos divinos~ Aquí es donde se habían de es­
forzar mas los que tienen numen. i Qué empleo mas dig­
no de un genio ventajoso, que pintar la hermosura de la 
virtud , de suerte que enamore: representar la fealdad de el 
vicio , de modo que horrorize : elogiar á Dios , y á sus 
Santos , de forma que el elogio encienda á la imitacioo, 
y al r.ulto ~ Lo grande de la Poesía es aquella aélividad 
persuasiva, que se mete den_tro de la alma, y muev~ ,el 
corazon ácia la parte que quiere el Poeta. Este no es~ 
go de niños ( dice nuestro Mabillon, hablando de la Poe­
sía) : mucho menos será juego de niños la Poesía Sagrada. 
Con todo, la que se canta en nuestras Iglesias no es otra 
cosa. 

so Aun aquellos, cuyas composiciones se estiman , no 
hacen otra cosa, que pref arar los conceptillos , que les 
ocurren sobre el asunto ; y aunque no tengan entre sf 
union de respeélo , 6 conducencia á algun designio , los 
distribuyen en las coplas, de modo que todo lo que se 
llama dicho, 6 concepto , aunque uno vaya para Flandes, 
y otro para Marruecos, se hace que entre en el contexto, 
Y como cada copla diga algo ( así se explican) aunque s~ 
sin mocion , espíritu , ni fuerza : mas es, aunque sea s10 

orden , ni direccion á fin determinado , se dice , que es 
buena composicion ; siendo así , que ni merece _noi:iibre 
de composicion , como no merece nomb~e de ed1fic10 ~o 
monton de piedras , ni el nombre de pintura qualqu1er 
agregado de colores. 

51 La sentencia aguda, el chiste, el donayre , el con-
cepto, son adornos precisos de la Poesía; pero se han de ver 
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ver en ella , no como que son buscados con estudio, sí co­
mo que_ al Poeta se le vienen á la mano. El ha de seguir 
su cammo segun el rumbo propuesto, echando mano solo 
de a9uellas flo~es que ~ncuentra al paso, 6 que nacen en 
el mismo. ca_~mo. As1 l~ ~icieron aquellos grandes Maes­
tros los_ V1rg1ltos, l?s Ov1d1os, los Horados, y quanto tu­
vo de ilustre la antigüedad en_ este Arte. Hacer coplas, que 
no son mas que ~nas ':llasas mformes de conceptillos , es 
una cosa muy f~c1l , y Juntamente muy inutil , porque no 
hay ~n ellas , ~1 cab~ alguno de los primores altos de la 
Po~1a. i Qué digo prunores altos de la Poesía 1 Ni aun las 
cabdades, que son de su esencia. 

s~ P~r~ aun no he dicho lo peor que hay en las canta­
das á lo d1v100; y es, que ya que no todas, muchísimas es­
~o compuestas al genio burlesco. Con gran discrecion por 
aerto : porque las cosas de Dios son cosas de entremes. 
¡Qué concepto darán de el inefable Mysterio de la Encar­
oacioo mil disparates puestos en las bocas de Gil , y Pas­
qual l !)éxolo aquí, porque me impaciento de considerarlo. 
Y á quien no le disonare tan indigno abuso por sí mismo, 
no podré yo convencerle con argumento alguno. 

PARALELO 
DE LAS LENGUAS 

CASTELLANA , Y FRANCESA. 

DISCURSO XV. 
S, l. 

1 DOS extremos , entrambos reprehensibles , noto en 
nuestros Españoles en orden á las cosas naciona­

les. Unos las engrandecen hasta el Cielo : otros las abaten 
TOfll. 1, del Teatro. , V 3 has-


